
LA SOCIEDAD DE LAS NACIONES 

Entre las cuestinnes 'Propues~atS, como consecuencias fecundas 

·.de la guerra munid'ial, ningrun:a tan drilgna de a;tención, tan rexpuesta 

... a debates .wpasÍ:ollmdos, icomo 1la relati·va a la co!t1stitución rde una so­

,ai.ediatd ,de las naciones, es ,decir, de la gran patria humana, última 

. etapa de ,las ooganizadones .soHdaniJa¡s,, Los pueblos han saL11dado 

con albomzo la enunciación del problema, pero acallados los trans- . 

pontes .delinmtres de la primenat hora iS'e busrca, ren vano, d pedestal ' 

~que asegure la estabi1iid!wd tdel mometllto. Es tnada dificil acepta,r el 

.. a1tnuismo como id,eal pero ha;nto fáoil obedecer al •egoi:smo como fuer 

~a, romo ''i!llpemtivo oategórioo" de 1a historia, que diría ~ta1111t. 

Mientras los ~mlbr·es de la Paz ·equilibrando 'intereses, hacen, 

por .la ¡paz p01lítiíca ~con s·eiT11tido tprag¡máticta, al menos en lo concer-

-niente a la. imposición de1l ju1oio ar1tnatl y a la consagración de la 

fuerza eomo demento ünpresrdndible de jrnsti:ci:a internacional; <los 

hombres dd Derrooho deben contemplarr la paz fi1osófico-jurídica 

cque es, me pail::ece, fundamental. 

Los pueblos, h:aSita hoy, han puesto su fe políüca en declara­

ciones, pmceptos y reg1amentaciones pero, como no es suficiente la 

matenia;lidrud :dlel ordem:amiento mirentras faHte el previo ambiente so­

cinlógico, acu.rne que los pueblos viv·etn tutela:dos por pala'bras, por 

fantasmas, por sofismas; tal oomo ocurre .con la trinidad democrá­

'tica que, voceada a pulmón 11eno junto al tímpa:no de Luis XVI, in-

forma:ndo el espíritu de todas las .Íin.stirtuciones democráticas, está 
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ausente de1 concierto de los hechos co1Ieoüvos; es tan cierto que hoy, 

se habla de libertad, de igualdaid\, de fraternidad, con la misma fie­

bre, oon el mismo 'ensueño, ·con idéntkos móviles que ayer, cuando 

el París hiper,estésico se debatía en ·espasmos brutales por la impul­

sión del dolor ya incon:benible de 1la coiectividad soguzjaida por el 

egoísmo de unos :pocos. Y ya sabemos que, todavía, la Hisrt:ori<J, se· 

nutre casi exclusivamente de guerras, rev,o1udones y tiranías ... 

La sociedad id!e lJaiS naciones debe :ser, más que ttna co1nv:ooción, 

más que f:río laJPticul:ado, una cons:eruenda d1e la evolución de Ia:' 

corucien'cia uni1\nersal; un heoho apreciable a través de distintos fe­

nómenos de común denominador: ·la simpaltía. Esto lj_)él:'l'ece haberse·· 

olvidado por ·1o:s grandes estadí·Sitas de Versalles ,que se empeñan en 

dar vida a una hermosa falacia. He 1a~dmiraldlo el ing.enio .de mu­

chos escritores q:ue, 10011 phus~blre aJá:n, se han pl'eocupaJdo de pro­

yectar organizaciones universales, más o menos 'Oomp¡Iejas y lógi­

cas, pero ¿¡quién •anüma ese cuer:po? Porque fundar la sociedad de 

las naciones por la fuerza, todo lo disimu!lado que se quiera, de una 

mayoría de Estados sobre una mi•noría o de los Estados grandes 

sobre los pequeños sería lj_)rollongar la pa:roima y contrariar los idea­

les solidarios que se suponen ya madu:nos en la estirpe humana. 

La unión interna'Cional, hay que afirmarlo sin eufemismos, no' 

s·erá obra de las iCOrrf,erencias, como bw paz 1no es cosa que se obten­

ga de concili.áJhuols ,diplomá:ticos, si :no, que lo di;gan aqnellas mansas, 

eucarísticas .conferencias d·e :la Paz a donde •oon;cu:rría:n los represen­

tantes a cony.ers<;t:r sobre La; ~oo:rdiali,da,d y :la civiliz:a'Ción, pro:tes,tan­

do s~ncer:idad ingénua, mientras ·elru sus res'pectivos países, con la, 

anemia c01Iectiva, se co\Digestionéllban de odio '1os astilleros, los arse­

nales y las :ca.nicillerías .. , 

MengU1a1da ef.i·caci:a la lile 'la paradoja aqtle:la: "Si v1s pacem ' 

para bellum", que ,es con1o deci•r "¿ quiePes alimento? muér.e,te de, 

hambre". Manifes,taba su ridiculez üUaJndo imponía una vida Ílr;:ter­

nacwnal asentada sobre el mútuo ,temor, hada de ·la dilploma~c1a un 

a.uSitero .es,pionaje y, por ,consecuencia, ,pres,enta:ba a las naóones. 

civilizél:idas ·como 1a una jauría indecisa gruñendo -incesantemente·, 
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frente al hueso sabmso. . . Lta Paz armada era la es•cuela de la ·des­

lealtad, de la perf:ilcliia, de la hipotcl;ecía : la s.eren.idad tmioionera de 

1os •remansos 1de 1la gner:r:a. 

T·emo mucho que esta nueva ·tentativa para consütuir la SüCJ<e­

dad de la;s naóone,s 111:0 sm ·sino 1U1n mo.vimi.ento reflejo del organis­

mo tllniversal: la fa¡Üga, el desequili1brio de los dementas vitales, 

1os a;ntagonismos ex:acerhados y llevados a .la superfici<e por ·ca'Usa 

·del desgaste, ha:brían 'Pmvaoado •UJn ~estad-o nat:·s,eoso de 'la humani­

~dad ·por ·culpa de 1a guerra, es1taodo que el organismo humano con~­

oe a la vista y, a veces, al solo r;ecuerdo dd manjar indigeS'to o tó­

xico, que a1guna v~ez .trastornó seriamente la paz gástrica. Y este 

temor es ·expBcatble: !luce muc:hos años S:aint P•ierre, Rousseau, 

Kant y 1 prílncipes como E<nrique IX y a:quel Alej andw de Rusia, 

<:uyas miras desorbitadas hacia la 1iberta:d le valieron el mote de 

"'J¡a¡cOibino •comnado" y más •recien:temelllte nnestm Alherdi expu­

si-eron sus miras opt:imi.stas :al r·eS:Pedto smo que en la aot.ualidad se 

haya agregado nada nuevo: la .idea y hasta el plan esquemátiloo 

son pre.-,ex1s1:erutes. Meditando Uin: id.ea[ista itali;;.no, el pwf. Filom'\1-

si Guelfi, sobr·e las bd1as palabra:s de .sir Edvvoxd prey (el Eduar­

do VIII según le llaman a1gunos alemam.es) que .declaraba su es­

peranza dte que un día "todas :1::us 111aciones, gr:andes y pequeñas, pue­

dan >Cooperar a haner de la huma:nidhd ci.vilizada una fami1lia; man­

tiene la ·duda 'SIOibr:e un próximo Estado cor:,kd•emd.o un,iv·e:rsal 

Pienso que e'l pr.of,esor 'Citado fué -cor.to en su afirma!:ión; :rne pare­

c·e, por hoy, un .olbjeti.vo imposible. Me preguni'o !Cuál es la base 

cienta de la v~da intennaoiolllal y :la •encuentro en el ~egoísmo más oan­

ticúSJticuno y anüdemocrátko; y el egoismo no es sino la ·expresió1n. 

psiCO!lógi<ca del f.enómeno ewnómioo: ku lucha comencial es la vía 

expansiva de las nacionalidades, no una lucha Eber·al, a base d.e ''me-

1iorismo", sino a base de grosera idii:visión .entre lo 1inter1or y lo ex­

lcriur: en el úl"~.l~_:_1 clc1 intcrc;~nl'h3o 1ll 1lin0ür1 toc1rt~\r1q el extr~nj~ero 

es el hostes. M·i·entras d genio, }a indust:ria, la producción, de unos 

pueblos :sean apreciados ·como peligros por otros; mientras el sim­

ple y pm•d1g:ioso j-uego de báscu~as del do ut des internacional .sea 
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trabacio por sistemas anüfici:ales del más aj:ustado tipo egoísta; 

mierut~as ·la vidla no s·elai una tannonización de intel'eses fUindada en 

la HbentaJd de los cambiJOs, ·todo cua'l11to se hable y se obre, l'esultará 

necesariamente ;pnematuro y ficticio. Y es así que la fmtennidad, 

médula del ·crist.ianismo y de .la Revolución Fnancesa y .es.pina dor­

sal de 1hs legislaci·ones civiles contemporám:eas no sdlo ha ·si·do ,ca­

ricaturizada por Hobbes y Darwin, si-no en todo tiempo decapita­

da oo las oontiendas inter;nas y •extemt?tS de 1los organi•smos ·naciona­

'les que idleja!l1 al descubi.el'to ·los .~nlter;eses •ego:istas de dase o raza, 

Pespecti.vamente, ante la imp<l!s•iihe magesta·d de las carbats políticas, 

de los poSitu:lados de la fi1o•sofía neocriSitiana y de .eso que se de­

nomina enfáticamente derecho interna.cio.naJ, sistema donde se ba­

ñan los pecados fmtricidas, y que yo llamaría der.echo ".espa~ntta­

guer.ras" por eso del "·espanta~pájams" que es un simple testigo 

de los desman·es de a,q:ueJ11os a 'quienes ldlebía ·contener. 

Es un prurito de quien:en trattatn cuestiones de alta política, de­

jar de lado d faoto.r económico y atender a factm<es secnd3!rios autn­

··que aureolados de preemitnencia. No qui,er.en los estadí:s,tas, 'los le­

gisilats, rlos :Sociólogos, que en dis•tintos campo<S •revelan propósitos in­

novadores, convencerse de que el hom\br,e ,es, antes sensación que 

idea, es.tómag;o :que •oerelbro. Y a 1tr.avés ldle .la his1toria •todos los sis­

temas ideados para .suprimir la guerra en la dinámica socintl han 

fraJoasado por racionalistas•, por superüc1aies, por haber oriHado .el 

matgmo y há:s•ico asunto de -los ~nteres,es. Y el derecho es "una norma 

·de deLimitación de 1los [¡n¡teres•es", te! hombre ·es •un interés sin ac­

.~ción, Ia humanidad ·toda no es sino :Í'!1Jterés. Cuando el inter;és se 

·Dont:raporr1e a La jus:ti<cia actúa el eg;oismo, ·cuando ·se ,supedita a aque-

Um, aotúa ·eil a1truismo. 

El mo:vim~ento biológico ·die :las sociedades se encamiln:a a la 

reailizaüión de .esta Iey: "obtener el máximo de ventajas oon el míni­

mo .de s.ac·n]ÜCÍJos", lt;y IOOtnfirmada pm la excepdi~n de los héroes 

y •los apostoles. Y con ese criterio ·eminentemente brutal de Lcu oon­

v.iv.encia, d hombre se laJnlz•a contra el hombr.e y a poco .camino ya 

.se a;dv,ierte por debajo del ,p1acer de ·Ja minoría fuerte el dolor de 
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tma mayoría débiJ. Esto que traduce la v,ida .social en su más :típico. 

aspecto presenta a ·ca:da oong1omera·do estadal, ·como un círcu1o prie­

to de intereses egoístas en que la iibertad si es un der.e:cho dedar:él!do, 

resulta nna negación mani,Eesta; es que la libertad no puede enten­

derse mientras sosteniéndola :Ia wnóe:ncia ,s,e sacrifica el legitimo in­

terés; mientras se h deHne bien y .se la !'e!alliza mal. ¿Es que el egüis­

mo :realizará la li!bertad, la :igualdad, la fraternidad? ... 

La vespues:ta es im.po·rltaJnte fr.en,te a la cuestión de la socie­

dad de las ll!a!Ciones. All!berdi, con una ori<erntaóón poiSÍtÍ'vÍs¡ta y re­

volucionaria, niega categóricam.ente la pos.ibilidad de da solidaria 

vida U!n.Íversal nüentna~s rno :se ·eche mano de la lilibertad, no escribien­

do la palab~·a en un solemne pergamino, sino r·emoviendo los obs­

táJoulos que iS'e oponen a 1a :OOll1lCOrd,ia : y preconiza la libertad de los 

cambios porque, en ,efecto, so,lo él es capaz de vincu1ar el espí:ritu 

de los pueMos por el nob:le lazo de los inrt:ereses que obrando en mi­

ra del común hi·e:nes.ba1r, realizará el ensu·eño de ~a simpart:ía uni'Ver­

s.al y entonces, según la ·expr.esiva frase de nuestrü vigoroso soció­

liQ§"o, "la paz inrter.na:eional será para ,}as 1nacioo.es el pan, d ves:Hcio,. 

eil alimento, e11 aire ,de ca.da día"... ¿Utopía?... Mucha1 mayor 

es 'pret.ender una fratef'nidad u1nÍ'\rers.al cuando aún ,J.os pueblos, en· 

su orgamismo intermo, no se han r-edimido del pecado del egoísmo y 

.la inju:s<tiüia triunfa·nte. 

Realizada .en el seno de las Q1aciones la libertad económica ser-á 

recien posible l:a Hbertatd civil y efectiva, la libertad po1ítica. 'Tales 

c0111quistas úgnHicarán d .impe!'io de :la fraternidad gobernando la 

v~da ·progresiva ,cJ!e lüs pueblos. No ·C3.!be suponer la extención del 

egoísmo pero, sí su reemplazo por el altruismo en la dirección de los 

destinos colectivos. Y las distintas fmternidades nadonales, me­

diante la libertad de los cambios·, habrán . fundado, de hecho, la so­

ciedad d;e las nacio;nes. Hasta ·entonces, la humanidad deberá atra­

vesar por un largo lapr.endizaje de dolores: está tan honda la raigam­

h:e rlel egoioomo r¡ne aún no ~e arlvierte el frnto de veinte sig-los de· 

cristianismo y dos de instituciones democráticas. 

ARTURO ÜRGAZ. 
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